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			Investigación sobre la verdad

			Investigar la verdad es investigar la causa de las cosas tal y como el género humano las ve y experimenta. El punto de partida de nuestro pensamiento ha de ser siempre nuestra experiencia. Todos sabemos que la vida existe; de otro modo, n¡o podríamos pensar tan siquiera que nosotros existimos. Puesto que pode­mos pensar, hablar y sentir, tenemos que existir. Vivimos, somos conscientes de la vida; por lo tanto, debemos existir, y la vida debe existir. Si somos la vida y somos la conciencia (el autoconocimiento), de ello se deduce que debemos haber venido de la vida y la conciencia. Así que empecemos con este simple hecho: la vida existe y la vida es consciente.

			Pero ¿cuál es la naturaleza de esta vida? ¿Es física, mental o espiritual? Detenernos a pensar un poco, cuidadosamente, con ayuda de la lógica, nos ayudará más que cualquier mera opinión personal a esclarecer algunos de estos interrogantes que al principio nos dejan pasmados por su enormidad.

			¿Cuánto de lo que existe podemos llamar vida? La respuesta podría ser: vida es todo cuanto existe; es la razón de todo cuanto vemos, oímos, sentimos, de todo cuanto experimentamos de una u otra manera. Ahora bien, la nada no puede originar nada, por lo tanto es imposible que algo provenga de la nada. Desde el momento en que algo existe, aquello de lo que proviene ha de ser todo cuanto existe. Entonces, la vida es todo lo que existe. Todo proviene de ella, incluidos nosotros.

			Los siguientes interrogantes son: ¿cómo las cosas provienen de la vida? ¿Cómo las cosas que vemos provienen de las cosas que no vemos? Las cosas que vemos tienen que ser reales porque las vemos. Decir que no son reales jamás podrá explicarlas ni responder a ninguna pregunta acerca de ellas. La obra de Dios no es un mundo de ilusión sino uno de realidades divinas. La verdad no ha de dar una explicación convincente de las cosas que vemos. Lo que ha de hacer es explicar lo que son. Vivimos y experimentamos diversos grados de conciencia y de condiciones. Sólo cuando se llegue a comprender el porqué de la vida y de nuestras experiencias, sabremos todo sobre la verdad. Jesús no dijo que las cosas sean ilusiones. Dijo que no debemos juzgar desde el punto de vista de lo que observamos, sino que debemos juzgar correctamente o con juicio justo. Jesús dio a entender que debemos ir más allá de las apariencias y averiguar qué es lo que las causa. Así que no vayamos a engañarnos ni permitirnos creer que siempre hemos sido engañados. Vivimos en un mundo de realidades. Todo cuanto experimentamos es realidad, en la medida en que concierne a esa experiencia; aunque, si nuestra comprensión de la vida fuese superior, podríamos evitar la experiencia desagradable.

			Qué es la vida

			En primer lugar, ¿qué entendemos por vida? Entendemos que la vida es todo cuanto vemos, oímos, sentimos, tocamos o gustamos y la razón de todo ello. Hemos de entrar en contacto con todo lo que conocemos de la vida. Ya hemos averiguado lo que es la vida, o no hubiéramos tenido ninguna de estas experiencias. «En el comienzo fue Dios» o vida. De esta vida que fue en el comienzo procede todo cuanto existe. Así que la vida fluye necesariamente a través de todas las cosas. La materia muerta no existe. Más aun, la vida es una, y sólo puede experimentar variaciones dentro de sí misma. Todas las formas son formas de esta unicidad y han de ir y venir a través de alguna actividad interna. Esta actividad interna de la vida o la naturaleza debe ser alguna forma de autoconciencia o autoconocimiento. En nuestra comprensión humana, podríamos denominar pensamiento esta conciencia o conocimiento interno. El Espíritu, o la Vida, o Dios, ha de hacer cosas a partir de Sí mismo, por medio del autorreconocimiento, o autocognición, o, como pudiéramos denominarlo, el pensamiento. Puesto que Dios lo es todo, no existe nada que le impida hacer lo que desee, y la respuesta al interrogante: «¿Cómo surgen las cosas?», es ésta: Dios las hace de Sí mismo. Dios piensa, o conoce, y lo que Él piensa o conoce surge de Él y está hecho a partir de Él. No hay otra explicación posible para lo que vemos. A menos que las personas estén dispuestas a comenzar por aceptar esto, jamás comprenderán cómo es que las cosas no son materiales sino espirituales.

			El lugar del hombre en la creación

			Pero ¿dónde es que entra el hombre? El hombre es. Por consiguiente, el hombre es también obra de Dios, ya que Dios, o Espíritu, lo es todo. Al ser obra de Dios, el hombre ha de compartir Su naturaleza, ya que estamos hechos «según Su imagen».

			El hombre es el centro de Dios en Dios. Todo lo que Dios es en el mundo universal, el hombre ha de ser en el mundo individual. La diferencia entre Dios y hombre es de grado y no de cualidad. El hombre no es obra de sí mismo; es obra de Dios.

			Podría surgir el interrogante: «¿Por qué Dios hizo esto?». Ningún ser viviente puede responder a esta pregunta. Es algo que sólo el Padre sabe. Podríamos suponer que Dios hizo al hombre para que viviera con Él y disfrutara con Él, para que fuese uno con el Padre. Es verdad, desde luego, que quienes han sentido esto con mayor profundidad han tenido un correspondiente poder espiritual, lo cual nos lleva a suponer que Dios realmente hizo al hombre como un compañero. El hombre es individual, mientras que Dios es universal. «Como Padre, tiene vida en Sí mismo». La mente del hombre se deriva de la mente de Dios, y todo cuanto el hombre es o será jamás, todo cuanto tiene o tendrá jamás, ha de compartir la naturaleza divina. El hombre no lo ha hecho así, pero es así, y el hombre tiene que enfrentarlo y ver qué es lo que puede hacer con ello. Si el hombre, en su vida individual, tiene el mismo poder que Dios tiene en la universal, entonces, cuando aprenda a usar su poder, este descubrimiento significará la liberación de todo tipo de cautiverio. Del mismo modo que Dios gobierna Su mundo universal, así el hombre gobernará su mundo individual, siempre sujeto a una ley y una vida superiores. Esto no puede ser de otra manera si comprendemos lo que se deduce de ahí, y que al comprenderlo nos damos cuenta de que vivimos en un mundo muy diferente de donde creíamos que estábamos viviendo. Dios gobierna no por medio de leyes físicas, sino ante todo por medio del conocimiento interno, y de ahí dimana lo físico. Del mismo modo, el hombre gobierna su mundo por medio del proceso que podríamos llamar, a falta de mejor denominación, el poder de su pensamiento.

			La vida interna del hombre es una con la del Padre. No puede haber separación, por la evidente razón de que nada lo separa de Dios, ya que no existe nada que no sea vida. La separación de dos cosas implica la existencia de un elemento diferen­te entre ellas; pero no existe nada diferente de Dios. La unidad entre el hombre y Dios es algo establecido firmemente y para siempre. «Mi Padre y yo somos Uno» es una simple afirmación de una gran alma que percibía la vida tal y como realmente es y no desde un mero punto de vista de condiciones externas.

			Al tomar como punto de partida el hecho de que el hombre tiene la misma vida que Dios, se deduce que el hombre usa el mismo proceso creador. Todo es uno, procede de la misma fuente y vuelve a ella. «Las cosas que se ven no son hechas de las cosas que sí aparecen.» Lo que vemos procede de lo que no vemos. Ésta es la explicación de todo el universo visible, y es la única explicación posible.

			Al igual que el pensamiento de Dios hace mundos y los puebla de todas las cosas vivas, así hace nuestro pensamiento, al hacer nuestro mundo y poblarlo con todas las experiencias que hemos tenido. Es por medio de la actividad de nuestro pensamiento como las cosas entran en nuestra vida, y nos vemos limitados porque desconocemos la verdad; pensamos que las cosas externas nos controlan, cuando todo el tiempo hemos tenido dentro aquello que podría haberlo cambiado todo y liberarnos de la esclavitud.

			Entonces, naturalmente, surge la pregunta: ¿por qué Dios creó al hombre e hizo de él un agente libre? Si Dios nos hubiera creado de una manera que nos forzara a actuar o a ser de un modo cualquiera que no fuese de nuestra elección, entonces no hubiéramos sido en absoluto individuos, sino autómatas. Puesto que sabemos que somos individuos, sabemos que Dios nos ha hecho así; y precisamente estamos tratando de descubrir el porqué. Dejad que cualquier hombre se dé cuenta de esta verdad, la mayor verdad de todas las épocas, y descubrirá que esto responderá a todas las preguntas. Se sentirá satisfecho de que las cosas son lo que son. Percibirá que puede usar el poder que Dios le ha dado para trabajar, pensar y vivir sin obstaculizar en modo alguno que lo supremo obre a través de él. Acorde a la claridad de su percepción y la grandeza de su comprensión de este poder, así dispondrá de su vida interior. Ya no tendrá sentimiento de separación, sino en su lugar tendrá esa seguridad divina de ser uno con Dios, y por lo tanto se verá libre de todo sufrimiento, tanto corporal como mental o de condición.

			El comienzo de la comprensión

			El hombre está comenzando a comprender que su vida interior es el mayor don que Dios le ha hecho. Si realmente tiene vida, si esta vida es de la misma naturaleza que la vida de Dios, si es un individuo y tiene el derecho de libre albedrío que constituye la individualidad, entonces se deduce que puede hacer de su vida lo que desee: puede hacer de sí mismo lo que desee. La libertad le pertenece, pero es una libertad dentro de la ley y jamás fuera de ésta. El hombre debe obedecer la ley. Si la desobedece, la ley actúa como tal, y al hacerlo así ha de castigarlo. Esto el hombre no lo puede cambiar, sino que tiene que someterse a ello. La libertad le llega al individuo cuando comprende las leyes de su propia vida, y se ajusta a ellas, o sea, las somete a su uso para los fines de salud, felicidad y éxito.

			La ley abarca la naturaleza entera, rige todas las cosas, tanto las visibles como las invisibles. La ley no es física o material, sino mental y espiritual. La ley es el método de operación de Dios. Debemos pensar en Dios como el gran Espíritu, cuyo único impulso es el amor que Él da libremente y sin negarlo a todo aquel que lo pide. Dios es nuestro Padre en el pleno sentido de este término, y nos observa, cuida y ama a todos por igual. Aunque todo es amor, sin embargo, para que las cosas no sean caóticas, todo se rige por la ley. Y en lo que nos concierne a nosotros, esta ley es siempre mental.

			Nuestro pensamiento rige nuestras condiciones

			A una persona corriente le es fácil ver cómo la mente puede controlar y hasta cierto punto regir las funciones del cuerpo. Algunos pueden ir más lejos y ver que es la conciencia la que rige por entero el cuerpo. Esto lo pueden ver sin muchas dificultades, pero no les resulta tan fácil ver cómo el pensamiento gobierna sus condiciones y decide si éstas han de ser éxitos o fracasos.

			Aquí nos detendremos para hacer una pregunta: si no es el pensamiento lo que controla nuestras condiciones, ¿qué, entonces, las controla? Hay quien dirá que las condiciones se controlan por las circunstancias. Pero ¿qué son las circunstancias? ¿Son causa o efecto? Por supuesto, son siempre efecto; todo cuanto vemos es un efecto. Un efecto es algo que proviene de una causa, y únicamente tratamos con causalidad. Los efectos no se producen por sí solos, pero lo que los mantiene en su lugar es la mente, no la causalidad.

			Si esto no responde a tu pensamiento, vuelve a comenzar y comprende que más allá de todo lo visible está la causa silente. En tu vida tú eres esa causa. Nada existe que no sea mente, y nada se mueve si no lo mueve la mente. Ya estamos de acuerdo con que, aunque Dios es amor, nuestra vida se rige tan sólo por la mente, o por ley, de modo absoluto. En las condiciones de nuestra vida somos nosotros la causa, y nada se mueve si nuestra mente no lo hace moverse.

			La actividad de nuestra mente es el pensamiento. Actuamos siempre porque siempre pensamos. Y todo el tiempo estamos o atrayendo cosas hacia nosotros o alejándolas de nosotros. En el individuo común este proceso se lleva a cabo sin darse cuenta, sin que él lo sepa conscientemente, pero la ignorancia de la ley no exime a nadie de sus efectos.

			«¿Cómo? –dirá alguien–. ¿Cree usted que yo pensaba fracasar o deseaba fallar?» Claro que no. Sería tonto pensarlo así. Pero, según la ley que no podemos negar, debemos pensar que un fracaso puede producirse, o que de cierta manera podemos darle entrada en nuestra mente.

			Al pensar de nuevo en la razón de las cosas, hallaremos que estamos rodeados por una mente, o ley, que devuelve al pensador manifestado todo lo que piensa. Si esto no fuese cierto, el hombre no sería individuo. La individualidad sólo puede significar la facultad de pensar lo que nosotros deseamos pensar. Si este pensamiento tiene poder en nuestra vida, entonces ha de haber algo que lo manifieste. Algunos, en su ignorancia, están limitados y atados por una ley que a veces se llama karma; es la ley que limita al ignorante y da libertad al sabio.

			Vivimos en la mente; y la mente sólo nos puede devolver lo que pensamos. No importa lo que hagamos, la ley lo abarca todo. Si uno piensa en sí mismo como pobre y necesitado, la mente no tiene otro remedio que devolver las ideas que se le han introducido. Al principio esto puede ser difícil de comprender, pero la verdad revelará a quien la busca que la ley no puede actuar de ningún otro modo. Cualquier cosa que pensemos es el patrón, mientras que la mente es el constructor. Jesús, al comprender esta ley, dijo que se te ha de dar si has creído. ¿Debemos poner en duda que este gran guía supiera de qué estaba hablando? ¿No dijo acaso que se te ha de dar? No hay de qué preocuparse. «Se te ha de dar.» Con una tremenda comprensión del verdadero pensamiento espiritual, Jesús incluso produjo pan del éter de la vida, y nunca dejó de demostrar que quien conoce la verdad es libre merced a este conocimiento.

			Creación inconsciente

			Este autor atendió una vez a una paciente que padecía de una gran hidropesía. Se le operó y se le sacaron alrededor de cincuenta libras de agua. Varios días más tarde la hidropesía había vuelto. ¿A qué se debía? No a lo que comía ni a lo que bebía. Tampoco se trasladaba de una parte del cuerpo a otra, ya que esto no hubiera aumentado su peso. Se había creado de elementos que la paciente tomaba del aire. Había provenido de algo físicamente invisible, de nada que pudiésemos ver. Lo que llamamos creación es esto mismo: una aparición visible a partir de lo invisible. ¿No es acaso creación este fenómeno?

			Casos tan notables como éste ocurren todos los días. No podemos negar este hecho, pero tratemos de explicarlo. En el caso de esta mujer debió de haber una actividad de pensamiento que tomó forma; si no, ¿de dónde iba a surgir esa hidropesía? No hay nada manifiesto, pero existe una causa para la manifestación. Está probado por investigación que tras cada con­dición, sea ésta corporal o ambiental, hubo algún pensamiento, consciente o inconsciente, que produjo esa condición. En el caso de esta mujer el pensamiento no era consciente. Pero la creación no cesa nunca; hemos de comprender esto y aprender cómo controlarla de modo que sea posible que se crean para nosotros cosas deseables y no aquellas que no queremos. ¿Acaso es sorprendente que la Biblia diga que todo se consigue con la comprensión?

			Jesús comprendía todo esto, y por eso para Él hacer lo que hacía no implicaba mayor esfuerzo que el que implica para nosotros respirar o digerir nuestros alimentos. Jesús comprendía, y esto era todo. Y como Jesús comprendía y hacía uso objetivamente consciente de estas grandes leyes, la gente piensa que Él era Dios. Y hoy en día, cuando sucede algo inusual, la gente piensa que se ha obrado un milagro. Jesús no era Dios. Era una manifestación de Dios; y también lo son todas las personas. Jesús decía que todas las personas eran dioses y que cada uno era hijo del Altísimo.

			En vista de esto, una persona pensante se verá obligada a admitir que la creación es la primera ley espiritual, realizada por medio de la mente, y física en su manifestación.

			En realidad, el hombre no crea. Usa el poder creativo ya exis­tente. Hablando relativamente, el hombre es el poder creativo en su propia vida; y en todo lo que piensa hay algo que tiene el poder de realizar la manifestación de aquello en que está pensando. Hasta ahora los hombres han usado este poder creativo desconociéndolo, y por eso se han creado todo tipo de condiciones, pero hoy en día cientos de miles de personas han comenzado a utilizar estas grandes leyes de su ser de una manera consciente y constructiva. En esto consiste el gran secreto de los movimientos del «nuevo pensamiento», que poseen diferentes nombres, cultos y órdenes. Todos utilizan la misma ley, incluso a pesar de que algunos niegan que otros posean la verdadera revelación. Debemos disponer nuestra mente de tal manera que podamos reconocer la verdad dondequiera que la hallemos. El problema es que la mayoría de nosotros, si no ve el azúcar en una azucarera, piensa que se trata de algo distinto, y así nos guiamos por nuestros nimios prejuicios en vez de ir en busca de principios.

			Primeros pasos

			Lo primero que hay que comprender es que, como todo pensamiento se manifiesta, se deduce necesariamente que ningún pensamiento deja de hacerlo, porque, si no, ¿cómo podríamos saber que el pensamiento determinado que tenemos ahora sería capaz de crear? No es un problema de todo o nada. Exactamente igual que el poder creativo de la tierra recibe todas las semillas que se depositan en ella y de inmediato empieza a trabajar sobre ellas, así la mente ha de recibir todo pensamiento y en seguida empezar a obrar sobre él. Por lo tanto deducimos que todo pensamiento tiene cierto poder en nuestra vida y sobre nuestras condiciones. Estamos conformando nuestro medio ambiental con el poder creativo de nuestro pensamiento. Dios nos ha creado así, y no podemos evitarlo. Al conformar nuestra vida y nuestro pensamiento de acuerdo con una mayor comprensión de la ley, seremos capaces de introducir en nuestra experiencia sólo aquello que deseamos, dejando fuera todo lo que no deseamos experimentar y aceptando las cosas que queremos.

			Cada persona vive rodeada de una atmósfera mental. Esta atmósfera mental es el resultado directo del pensamiento, el cual, a su vez, se convierte en la razón directa para la causa de aquello que entra en nuestra vida. A través de este poder somos capaces de atraer o repeler. Lo similar atrae a lo similar, y atraemos a nosotros precisamente lo que somos en la mente. Es también cierto que nos vemos atraídos por aquello que es mayor que nuestra experiencia previa al encarnar primero la atmósfera de nuestro deseo.

			Cada actividad, cada lugar, cada persona, todo posee una cierta atmósfera mental propia. Esta atmósfera decide qué es lo que ha de ser atraído hacia ella. Por ejemplo, nunca se ha visto a un hombre de éxito que viva rodeado de una atmósfera de fracaso. Las personas de éxito piensan en el éxito. Un hombre de éxito se siente pletórico de un algo sutil que impregna todo cuanto hace con una atmósfera de confianza y fuerza. En presencia de algunas personas sentimos que no existe nada imposible de emprender; nos sentimos exaltados; nos sentimos inspirados para hacer grandes cosas, para lograrlo; nos sentimos fuertes, firmes, seguros. ¡Qué poder sentimos en presencia de almas grandes, hombres fuertes y mujeres nobles!
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